
Cruceros ingleses, franceses y americanos, en el puente de Shanghai

que esta victoria no aparece ganada por la 
revolución sólo contra sus enemigos de la 
Chifla sino, sobre todo, contra sus enemigos 
de Occidente.

La colaboración de las fuerzas reacciona­
rias de la China ha permitido durante mu­
cho tiempo a Europa detener la revolución 
y ]a independencia chinas. Generales merce­
narios como Chan-So Lin y Wu Pei Fu han 
conservado en sus manos, al amparo de las 
potencias imperialistas, el dominio de la 
mayor parte de la China. Por la subsisten­
cia de una economía feudal, el norte de la 
China se ha mantenido, salvo breves inter­
valos, bajo el despotismo ele ios tuchuns. 
El fenómeno revolucionario, en no pocos 
momentos, ha estado localizado en Cantón.
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mitentemente con sus cañones—denuncia la O 
impotencia del Occidente capitalista para 0 
imponer hoy su ley al pueblo chino, como ♦ 
en ios tiempos en que la rebelión de los | 
boxers provocó ei envío ele la expedición O 
militar dei generai Waldersee. q

La China monárquica y conservadora de 
los emperadores manchúes no era capaz de 
otra cosa que de capitular ante los cañones Ò 
occidentales. Las grandes potencias la obli- o 
garon hace un cuarto ele siglo a pagar los ^ 
gastos de la invasión de su propio territo- I 
rio con el pretexto del restablecimiento del ^ 
orden y ele la protección de las vidas y pro- O 
piedades de los occidentales. No había hu- ¿ 
millación que rechazase por excesiva. La <$> 
China revolucionaria, en cambio, se decía- ^
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Con la ocupación de Shanghai por el ejér- 

ícito cantonés se abre una nueva etapa de la 
^revolución china. El derrocamiento de la 
Claudicante y asmática dinastía mancini, la 
constitución del gobierno nacionalista revo­
lucionario de Cantón y la captura de Shan­
ghai por jas tropas de ,Chiang-¡Kai-Shek, son 
hasta hoy los tres acontecimientos sustanti­
vos de esta revolución de cuya realidad y 
trascendencia sólo ahora parece darse cuenta 
el mundo. En los quince años trascurridos 
después .de la caída de la monarquía, la re­
volución ha sufrido muchas derrotas y ha al­
canzado muchas victorias. Pero entre éstas, 
ninguna ha conmovido e impresionado al 
mundo como la de Shanghai. La razón es

Pero los revolucionarios chinos no han per­
dido nunca el tiempo. Entrenados por la lu­
cha misma han aprendido a asestar certe­
ros golpes al imperialismo extranjero y a sus 
agentes y aliados de la China. El Kuo Min- 
Tang se ha convertido en una formidable or­
ganización con un programa realista y con 
un arraigo profundo en las masas.

La toma de Shanghai es una victoria deci­
siva de la revolución. El desbande de as 
tropas reaccionarias ante el avance de Chiang 
Kai Shenk, indica el grado de desmoraliza­
ción de las fuerzas que en la China sirven 
ai imperialismo. Y el hecho de que las po­
tencias imperialistas parlamenten con los 
revolucionarios—aunque los amenacen ínter-
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Los tres directores principales del movimiento nacionalista: (1) El agitador soviético Bo­
rodin; (2) el general Gallent; (3) el general chino Chiang-Kai-Chek, presidiendo un 

consejo de guerra en el cuartel general de Kiu-Kiang.

ra dueña de sus destinos. Ai lenguaje inso­
lente de ios imperialismos occidentales res­
ponde con un lenguaje digno y firme. Su 
programa repudia todos ios tratados que so­
meten al pueblo chino al poder extranjero.

En otros tiempos, ¡as potencias capitalis­
tas habrían exigido a ’os chinos, con las ar­
mas en la mano, ia ratificación humilde de 
esos tratados y el abandono inmediato de 
toda reivindicación revisionista. Pero la po­

sición de esas potencias en Oriente está pro­
fundamente socavada a consecuencia de la 
revolución rusa y en general de la crisis post­
bélica. La Rusia zarista, ponía todo su po­
der al servicio de la opresión del Asia por 
los occidentales. Hoy la Rusia socialista sos­
tiene las reivindicaciones dei Asia contra to­
dos sus opresores.

Se repite, en un escenario más vasto y 
con nuevos actores, el conflicto de hace cua-
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I Revista de voluntarios extranjeros en las concesiones internacionales de Shanghai
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tro años, entre la Gran Bretaña y el nacio- 
alismo revolucionario turco. También en­

tonces, después de proferir coléricas pala­
bras de amenaza, la Gran Bretaña tuvo que 
resignarse a negociar con ei gobierno de 
Angora. Se oponían a toda aventura gue­
rrera la voluntad de sus Dominios y la con­
ciencia dei propio pueblo inglés.

Europa siente que su imperio en Orien­
te declina. Y sus hombres más iluminados 
comprenden que la libertad de Oriente sig­
nifica la más legítima de las expansiones 
de Occidente: ia de su pensamiento. La 
guerra contra la China no podría ser ya a- 
ceptada por la opinión pública de ningún 
país, por muy diestramente que la envene­
nasen la prensa y la diplomacia imperia­
listas.

Los revolucionarios chinos tienen franco 
el camino de Pekín. La conquista de la ca­
pitai milenaria no encuentra ya obstáculos 
insalvables. Inglaterra, el Japón, Estados 
Unidos, no cesarán de conspirar contra la 
revolución, explotando la ambición y la ve­

nalidad de los jefes militares asequibles a | 
sus sugestione^. Se advierte ya la inten- 9 
ción de tentar a Chiang-Kai-Shek a quien ei q 
cable, tendenciosamente, presenta en con- ^ 
í lieto con el Kuo Min Tang. Pero no es ve- ♦ 
rosimii que Ghiang Kai Shek caiga en, el lazo. ^ 
Hay que suponerle la altura necesaria para O 
apreciar la diferencia entre el rol histórico 
de un libertador y el de un traidor de su Y 
pueblo.

Por lo pronto la revolución ha 
con Shanghai una gran base material y mo­
ral. Hasta hace poco, Cantón, la ciudad de 
Sun-Yat-Sen, era su única gran fortaleza. 
Hoy Shanghai se agita bajo la sombra de . 
sus banderas que lo transforman en uno de o 
¡os mayores escenarios de la historia contem- ^ 
poránea. ♦

ganado

Sobre Shanghai convergen la« miradas ^
más ansiosas del mundo. Unas llenas de te­
mor y otras llenas de esperanza. Para to­
das, un episodio de la epopeya revolucio­
naria vale más que todos ’os episodios sin­
crónicos de la política capitalista.

i El 21 de marzo dejó de existir, en esta 
Mj, ciudad, víctima de violenta dolencia, el se- 
I  ñor César Ezeta Raygada, caballero perte- 
^  neciente a la mejor sociedad limeña y due­

ño de selectos dones espirituales. Su muer­
te ha enlutado distinguidos hogares. El se­
pelio estuvo muy concurrido.

Damos una vista.
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